
El  origen  de  los  colores
blanquiazules  del  RCD
Espanyol  de  Barcelona:
Apuntes  para  el  debate
historiográfico.

Introducción1.

Desde el año 1910, la equipación principal del RCD Espanyol de
Barcelona consiste en franjas verticales de color blanquiazul.
El escudo, de igual forma, está formado por un círculo donde
dichas  franjas  verticales  caen  diagonalmente  de  derecha  a
izquierda.  Sobre  el  origen  tanto  del  escudo  como  de  los
colores de la camiseta, la web del club hace alusión a “los
actuales  colores  blanquiazules,  aquellos  que  lucía  en  su
blasón el almirante Roger de Llúria”[1]. Existen, sin embargo,
voces críticas en al ámbito historiográfico que niegan la
veracidad de la versión oficial, y relacionan los colores
blanquiazules del RCD Espanyol con los colores de la Casa Real
Borbónica.

A  través  del  siguiente  artículo  se  analizará  la  versión
oficial del club, aportada por quien ha pasado a la historia
como  el  cronista  oficial  de  la  historia  del  Espanyol,  el
periodista  Juan  Segura  Palomares,  y  se  establecerá  una
dialéctica argumentativa con la versión crítica, que tiene en
el historiador Josep María Solé Sabaté a su máximo exponente.

El inicio de la historia2.

El 28 de octubre de 1900 es la fecha fundacional del RCD
Espanyol de Barcelona a nivel oficial. Se toma este día como
referencia  por  la  aparición  de  una  nota  en  el  popular
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semanario Los Deportes, en la que podía leerse: “Es tanta y
tan grande la admiración que reina entre los aficionados al
foot-ball, que cada día son más numerosos; pues la afición a
este deporte cunde de una manera tan extraordinaria que en
estos días se ha constituido una nueva sociedad, con el título
de “Sociedad Española de Foot-ball”, compuesta de muchos y
distinguidos jóvenes”.

A  cargo  del  proceso  fundacional  estuvieron  3  jóvenes
estudiantes de la Universidad de Barcelona, Ángel Rodríguez,
Octavi  Aballí  y  Lluís  Roca.  Ángel  Rodríguez  Ruiz,  primer
presidente del club, era hijo de Rafael Rodríguez Méndez,
médico andaluz catedrático de Higiene en la Universidad de
Barcelona y Rector de la misma entre 1902 y 1905. Vinculado
políticamente con el Partido Republicano Radical de Alejandro
Lerroux, Rafael Rodríguez Méndez era asimismo presidente de la
Sociedad Gimnástica Española. Es precisamente al amparo de
dicha institución que se constituye la Sociedad Española de
Football, entidad que pasaría a denominarse en el 1901 como
Club Español de Foot-Ball.

La  nueva  entidad  nacía  con  la  vocación  de  reivindicar  la
práctica del fútbol entre la gente local. Por aquel entonces,
las experiencias más habituales de práctica del futbol en
Barcelona eran promovidas por ciudadanos extranjeros, en una
gran  mayoría  de  casos  miembros  de  empresas  británicas
radicadas  en  la  ciudad[2].

La entidad desaparece en 1906 por no reunir los jugadores
necesarios  para  competir.  La  mayoría  de  los  jugadores
restantes  jugarán  con  el  X  Sporting  Club,  el  cual,  tras
fusionarse con el Club Español de Jiu-jitsu, daría lugar al
renacido Club Deportivo Español en el año 1909. A partir de
1912,  tras  la  concesión  del  título  de  Real  por  parte  de
Alfonso  XIII,  la  entidad  pasaría  a  denominarse  Real  Club
Deportivo Español. Salvo en la época republicana (1931-1939),
donde el Real desaparece oficialmente, ese sería el nombre
oficial del club hasta que en al año 1995 pasó a denominarse



Reial Club Deportiu Espanyol de Barcelona, normalizando el
nombre  en  lengua  catalana  y  añadiendo  la  especificación
geográfica barcelonesa.

Los primeras equipaciones eran de color amarillo, ya que uno
de los miembros del club, fabricante de tejidos, disponía de
numeroso  material  de  esas  características  que  pudo  ser
aprovechado para hacer uniformes (Bravo Esparza, 1953). Con
posterioridad,  y  nuevamente  por  una  mera  cuestión  de
pragmatismo, los jugadores vestirían de color blanco, ya que
eran los tejidos más económicos y accesibles para vestir a
todo el equipo. No sería hasta después de la refundación del
club  en  1909[3],  ya  como  Club  Deportivo  Español,  que  la
entidad se planteara la consolidación de unos colores y escudo
de carácter definitivo, cosa que se hizo finalmente en el año
1910.

La versión oficial3.

La primera mención al origen de los colores blanquiazules del
Espanyol la encontramos en la primera gran obra de referencia
sobre la historia del club, cuya autoría es de Juan Segura
Palomares (1974), y que vio la luz muy poco tiempo antes de la
celebración de las bodas de platino del RCDE[4]. Por primera
vez,  se  habla  de  que  los  colores  blanquiazules  fueron
instaurados de manera oficial para representar al Espanyol
inspirados en los colores del blasón del almirante Roger de
Llúria.

En el año 1910, el uniforme del Club Deportivo Español pasaría
a ser formado por rayas verticales de color blanquiazul, y el
escudo oficial, inspirado por el escudo de armas de Roger de
Llúria, sería “una circunferencia roja, que cerraba en su
interior blanco tres rayas azules verticales, sobre las que se
escalonaban, en negro, las letras C.D.E., iniciales de Club
Deportivo Español” (Segura Palomares, 1974: 52-53) (ver imagen
2).  Siempre  según  Segura  Palomares  (1974),  el  diseño  del
escudo corrió a cargo del socio Eduard Corrons, quien además



llevó adelante la propuesta en Asamblea el día 20 de febrero
de  1910  para  que  fuera  aprobada  su  oficialidad  de  manera
totalmente unánime.

De esta manera, quedaba atrás el escudo que había representado
a la entidad hasta entonces, que “consistía en un madroño con
colores nacionales, sobre cada uno de les cuales figuraba una
de  las  letras:  C.E.F.  Club  Español  de  Futbol”  (Segura
Palomares, 1974: 53) (ver imagen 1). Con posterioridad, tras
la concesión del título de Real por parte de Alfonso XIII, el
propio Eduard Corrons modificaría el escudo incorporando la
corona sobre el círculo, y ampliando el borde rojo del mismo
para incorporar las letras Real Club Deportivo Español (ver
imagen  3).  Asimismo,  las  rayas  azules  sobre  fondo  blanco
dejarían de estar orientadas verticalmente para hacerlo de
forma inclinada. La siguiente correlación de escudos del RCD
Espanyol,  así  como  sus  correspondientes  fechas,  ha  sido
extraída de la web oficial del club, donde se obvia la época
republicana (1931 – 1939).

Imagen  1:  Escudo  del
Club Español de Futbol
(1901 – 1910)

 



Imagen  2:  Escudo  del
Club  Deportivo  Español
(1910 – 1912)

 

Imagen  3:  Escudo  del
Real  Club  Deportivo
Español (1912 – 1998)

 

Imagen  4:  Escudo  del
Reial  Club  Deportiu
Espanyol  de  Barcelona
(1995 – 2005)

 

Imagen  5:  Escudo  del
Reial  Club  Deportiu



Espanyol  de  Barcelona
(2005 – actualidad)

La veracidad de este hecho, sin embargo, ha sido puesta en
duda  ya  que  no  existe,  al  menos  hasta  el  momento,
documentación que verifique el hecho de que el Almirante Roger
de  Llúria  tuviera  un  escudo  de  armas  con  los  colores
blanquiazules. Al respecto, podemos acudir a la otra gran obra
de referencia sobre la historia del RCD Espanyol, también
escrita por Segura Palomares (2001), en este caso coincidiendo
con el centenario del Club. Allí, Segura Palomares vuelve a
mencionar que Eduard Corrons realizó el diseño del escudo
inspirándose en los colores de Roger de Llúria, aunque en esta
ocasión, además de fiar la versión a la palabra del antiguo
socio españolista, deja entrever el hecho de que la fundación
oficial del club se firmara en un local de la propia calle
Roger de Llúria, y que tal vez este hecho hubiera podido
influir en la decisión del propio Corrons[5].

Consciente  de  las  dudas  suscitadas  sobre  la  historia  de
Corrons, Segura Palomares menciona que, pese a todas las dudas
e incertidumbres al respecto, ningún historiador “ha podido
demostrar lo contrario” (Segura Palomares, 2001: 20). Él, por
su parte, asegura haber consultado con antiguos socios que en
los años 60 le habían asegurado haber visto el famoso grabado
del Escudo de Roger de Llúria sobre el que supuestamente se
había inspirado Eduard Corrons. Para dar credibilidad a su
historia aporta un nombre, el del señor Miquel Piferré, socio
desde 1909, quien daría fe de aquellos hechos. Finaliza la
discusión  sobre  la  fiabilidad  de  la  versión  de  Corrons
aludiendo a que “es la intención lo que cuenta; y la intención
era adoptar los colores de Roger de Llúria” (Segura Palomares,
2001: 20).

La versión alternativa4.

De entre las voces que en el mundo de la historiografía han
rebatido  la  versión  explicada  por  Segura  Palomares  (1974,



2001), destaca la de Josep María Solé Sabaté. Catedrático de
Historia Contemporánea por la UAB, y recurrente tertuliano y
columnista, en su obra se encuentran varias referencias sobre
la historia social y política del Futbol Club Barcelona[6].

A través de alguna de sus columnas de opinión en la prensa,
donde trata sobre temas de futbol y sociedad, habitualmente
con  perspectiva  histórica,  ha  afirmado  que  los  colores
blanquiazules del Espanyol no son originarios de Roger de
Llúria sino que están inspirados en los colores borbónicos.
Dicha  afirmación,  además,  no  se  ciñe  únicamente  al  club
catalán, sino que afecta de igual manera a otros clubes como
el Deportivo, la Real Sociedad o el Málaga[7].

Para refutar la historia oficial del Espanyol, inspirada en la
obra de Segura Palomares, Solé Sabaté argumenta que “en cap de
les  quatre  grans  cròniques  catalanes,  de  Jaume  I,  Bernat
Desclot,  Ramon  Muntaner  i  Pere  el  Cerimoniós,  escrites  a
finals del segle XIII i durant el XIV i considerades el millor
conjunt historiogràfic de l’Europa medieval, s’esmenta que el
color dels vents sigui blau i blanc, com manta vegada ha
explicat  el  prestigiós  professor  de  la  Universitat  de
Barcelona Anton Espadaler, especialista en literatura medieval
catalana” (Solé Sabaté, 31 / 08 / 2015). De esta manera, pone
de  relieve  que  no  existe  evidencia  empírica  alguna  para
sostener que el blanco y el azul se correspondían con los
colores del blasón del almirante.

Sobre la relación concreta entre los colores del Espanyol y
los de la Casa de Borbón, Solé Sabaté afirma que “els colors
blau i blanc de la camiseta de la Real Sociedad, el Deportivo,
el  Saragossa,  l’Espanyol  i  altres  són  d’origen  borbònic.
Monàrquic. No democràtic, ni popular” (31 / 08 / 2015). De
igual modo hace alusión al origen de la bandera argentina, la
cual también dice estar inspirada en los colores borbónicos.
Observamos,  pues,  como  hace  referencia  a  un  notable
medievalista y a las principales crónicas de la época para
refutar la relación entre los colores del Espanyol y los de



Roger de Llúria. Sin embargo, a la hora de relacionar los
colores del Espanyol, o incluso los de la bandera argentina,
con la Casa Real Borbónica, no aporta referencia alguna que
apoye dichas afirmaciones.

Notas para la discusión5.

Aunque queda totalmente al margen del propósito del presente
texto, sí puede afirmarse que existe un debate historiográfico
de amplio recorrido sobre el origen de la bandera argentina,
dentro del cual se tiene en cuenta la versión que afirma sin
tapujos que los colores albicelestes están inspirados en el
blanco y el azul de los borbones. Y es que, ciertamente, los
inicios de la revuelta criolla de 1810 se enmarcaban en el
contexto  de  ocupación  de  España  por  parte  de  la  Francia
napoleónica,  y  el  movimiento  insurreccional  liderado  por
Manuel Belgrano reivindicaba la fidelidad a Fernando VII, el
Borbón  depuesto.  En  estos  términos  hablaba  el  que  fuera
presidente de Argentina entre 1868 y 1874, Faustino Domingo
Sarmiento[8]: “Las fajas celestes y blancas son el símbolo de
la soberanía de los reyes españoles sobre los dominios, no de
España  sino  de  la  Corona,  que  se  extendían  a  Flandes,  a
Nápoles, a las Indias; y de esa banda real hicieron nuestros
padres divisa y escarapela, el 25 de Mayo, para mostrar que
del pecho de un rey cautivo tomábamos nuestra propia Soberanía
como pueblo, que no dependió del Consejo de Castilla, ni de
ahí en adelante dependería del disuelto Consejo de Indias”. El
mediático historiador argentino Felipe Pigna (2016) sostiene
que lo más probable es que el origen de la bandera argentina
se encuentre en la banda de la Real Orden de Carlos III,
establecida en 1771 por dicho monarca, quien se inspiró en la
túnica y manto de la Virgen en su advocación de la Inmaculada
Concepción,  declarada  Patrona  Universal  de  los  Reinos  de
España  e  Indias  en  1760.  Por  su  parte,  la  versión  que
desmiente  dicha  vinculación  de  manera  clara  sostiene  que
Manuel Belgrano, creador de la bandera, se inspiró en los
colores del primer escudo de la Ciudad de Buenos Aires, creado



por el Gobernador Jacinto de Láriz en el año 1649 (ver imagen
6) (Perazzo, 2005).

Imagen  6:  Primer  escudo
de  la  ciudad  de  Buenos
Aires

Así  pues,  resulta  sencillo  cotejar  la  afirmación  de  Solé
Sabaté  al  respecto  del  origen  borbónico  de  la  bandera
argentina, sobre el cual se ve, por cierto, que existe un
debate abierto con versiones contrapuestas. Sobre el origen
borbónico de los colores del RCD Espanyol de Barcelona, sin
embargo, no existe hasta el momento teoría historiográfica
solvente que explique dicha relación.

Lo que sí aporta Solé Sabaté en su argumento contra la teoría
expuesta por Segura Palomares, es la relación de este último
con el régimen franquista, afirmando también que la teoría es
una  invención  que  le  permitió  hacer  fortuna  en  el
tardofranquismo y durante la transición (Solé Sabaté, 31 / 08
/2015).  Ciertamente,  la  trayectoria  política  de  Segura
Palomares  estuvo  siempre  vinculada  al  régimen  franquista,
donde ejerció varios cargos en el seno del movimiento y nunca
ocultó su admiración por la figura de José Antonio Primo de
Rivera, tal y como también apunta el propio Solé Sabaté.

Cuesta  ver,  sin  embargo,  la  relación  de  la  trayectoria
política de Segura Palomares con la validez de su teoría al
respecto de los colores blanquiazules del Espanyol. Profesar
un ideario político antidemocrático y contrario a valores como



la tolerancia, la convivencia y los derechos humanos, tal y
como hacía Segura Palomares, lo invalida a buen seguro en su
acción u opinión sobre dichas materias. Pero en este caso,
Segura Palomares únicamente recoge el testimonio de los que
aseguraban haber visto el grabado con los colores del Escudo
de Roger de Llúria con el que el socio Eduard Corrons se
inspiró para diseñar el escudo del Espanyol. Lo que habría que
invalidar, pues, es la exposición hecha sobre la recogida del
testimonio, y no hacer una enmienda a la totalidad de su
teoría  que  se  fundamente  en  la  controvertida  trayectoria
política del autor. Invalidar la versión de segura Palomares
en  base  a  su  ideología  y  trayectoria  política  durante  el
franquismo resulta aún menos convincente si se toma en cuenta
que, precisamente, la relación entre el Espanyol y Roger de
Llúria  a  través  de  los  colores  blanquiazules  ha  sido
identificada desde los sectores más catalanistas del club como
motivo de reivindicación. El hecho de que el Espanyol luzca
los colores de la armada medieval catalana implica estrechar a
nivel simbólico la relación entre el club y Cataluña[9], dando
pie  a  afianzar  los  argumentos  de  aquellos  sectores  de  la
afición que se sienten cercanos al nacionalismo catalán y al
independentismo. Es por ello que no acaba de visualizarse que
la militancia franquista de Segura Palomares sea motivo alguno
para invalidar su aportación, ya que, en este caso, tal vez
tendría  más  sentido  que,  puestos  a  inventar,  hubiera
desarrollado una teoría que acercara más al Espanyol a su
relación con la España unitaria defendida por el franquismo.

A la hora de plantear la relación entre los colores borbónicos
y los del Espanyol, resulta también pertinente el análisis de
la cuestión cronológica. Tal como también menciona el propio
Solé Sabaté (Solé Sabaté et al., 1996), la consecución del
título de “Real” al club por parte del monarca Alfonso XIII se
lleva a cabo en el año 1912. Es decir, con posterioridad a la
instauración del escudo y los colores blanquiazules, cuestión
datada  en  el  año  1910.  Así  pues,  debería  desestimarse  el
establecimiento  de  ningún  tipo  de  correlación  entre  la



concesión de los “honores reales” y los colores del club.
Podría aducirse, tal vez, una posible motivación anticipada a
la propia consecución del título de Real, aunque a día de hoy
ello no pase de ser una mera hipótesis.

Conclusiones6.

Aunque  el  argumentario  expuesto  por  Solé  Sabaté  no  se  ha
presentado a través de un foro científico sino mediante uno de
opinión, donde no existe ningún filtro sobre la veracidad de
lo expuesto, la autoridad y el prestigio de Solé Sabaté obliga
a  tomar  en  consideración  su  postura  aun  cuando  no  venga
acompañada de un análisis en profundidad. Dicho lo cual, y
según lo expuesto con anterioridad, no parece existir una
fuente histórica solvente que valide la relación entre los
colores borbónicos y los del RCD Espanyol de Barcelona. Así,
lo  que  parece  más  prudente  desde  un  punto  de  vista
estrictamente científico, sería aparcar semejante teoría en el
bloque de las hipótesis y esperar a que alguien sea capaz de
aportar alguna certeza sobre la misma.

Sobre la teoría expuesta por Segura Palomares, ésta da pie a
la presentación de la siguiente reflexión global que tiene que
ver con una deficiencia estructural a la hora de acercarse al
pasado del Espanyol desde un punto de vista estrictamente
científico. Dicho de otro modo, existe un gap notable con
respecto al estudio del pasado del RCD Espanyol de Barcelona,
y es que, a diferencia de otros clubes, éste no ha sido
tratado  propiamente  por  historiadores.  El  caso  de  Segura
Palomares es un claro ejemplo. Gracias a él y a su importante
obra se tiene conocimiento de una gran mayoría de los aspectos
de la historia del Espanyol que hasta hoy día se conocen, y,
por ello, Segura Palomares siempre será una referencia en el
estudio del pasado del RCD Espanyol. Su labor como cronista es
impagable, eso es un hecho, aunque no deje de ser el estudio
del pasado expuesto con los ojos del periodista que era. Dicha
condición  no  es  baladí,  ya  que,  desde  el  punto  de  vista
metodológico, probablemente un historiador hubiera tenido más



herramientas de justificación y verificación de los hechos
presentados,  en  este  caso  el  origen  de  los  colores
blanquiazules del RCD Espanyol de Barcelona. Segura Palomares
defiende su teoría con argumentos tales como el anteriormente
mencionado señor Miquel Piferré, y el de “otros consocios de
su  época  consultados  –  quienes,  por  ley  de  vida,
desgraciadamente ya han muerto – me testificaron que Corrons,
al que habían conocido y tratado, propuso los colores y diseñó
el escudo guiado por un antiguo grabado…Grabado que ellos
aseguraban  haber  visto”  (Segura  Palomares,  2001:  20).  Sin
entrar en debatir sobre la honestidad de sus palabras, lo cual
queda bastante alejado del propósito de este texto, sí que
puede  afirmarse  que,  de  haber  sido  la  teoría  de  un
historiador, ésta hubiera tenido mejores mecanismos de defensa
ante la impugnación de la misma. Un historiador, en tanto que
científico  social,  hubiera  planteado  una  exposición
metodológica clara y estructurada en la manera de acceder a la
información a la que accedió Segura Palomares, basada en una
planificación  solvente  destinada  a  recabar  los  datos  de
carácter  cualitativo  que  sostuvieran  un  proceso  de
investigación  en  el  marco  metodológico  de  las  ciencias
sociales.

Así  pues,  como  conclusión  final  habría  que  remarcar  la
importancia,  por  un  lado,  del  fomento  de  la  honestidad
historiográfica a la hora de introducir nuevas teorías si es
que éstas pretenden hacer crecer el conocimiento histórico.
Perder de vista esta premisa puede conllevar la difusión de
opiniones no fundadas en evidencia empírica y, por tanto,
crear confusión. Asimismo, parece también de suma importancia
la promoción de estrategias científicas de conocimiento del
pasado asociadas a una entidad histórica de la importancia RCD
Espanyol  de  Barcelona.  De  esta  manera,  salen  beneficiados
tanto la Historia ciencia y sus profesionales, como el propio
club, que verá con ello reforzada su posición como sujeto
histórico de relevancia.
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[1] Ver el apartado de Historia en la página web del club:
https://www.rcdespanyol.com/es/historia/ Consulta 14/01/21

[2] Una experiencia similar fue emprendida un año antes por
Jaume  Vila  i  Capdevila,  fundador  y  presidente  del  Català
Futbol  Club,  entidad  que  muy  en  sus  inicios  únicamente
aceptaba jugadores catalanes.

[3]  El  Semanario  Los  Deportes  así  lo  anunciaba  el  28  de
febrero de 1909: «una nueva y potente entidad ha venido a
completar el número de las que en Barcelona se dedican a la
práctica y propaganda de los deportes, la que lleva un nombre
tan simpático como Club Deportivo Español»

[4] Coincidiendo con las Bodas de oro del Español, el club
editó un monográfico que recogía la historia de sus primeros
50 años (Bravo Escarza, 1953), aunque no hace mención ninguna
a la adopción de los colores blanquiazules ni, por tanto, al
motivo de su elección.

[5] Ver Nolla Duran, Jaime (1976: 14): “La primera reunión se
efectuó en Casa Martino, calle Lauria esquina Diputación”.
Sobre el nombre de la calle, ésta se denominó Roger de Lauria
entre el periodo 1863 – 1933, y Lauria entre los años 1933 y
1980. Desde 1980 se la conoce por su actual denominación,
Roger de Llúria (Portabella Isidoro, 2010).

[6] A destacar: Sunyol, l’altre president afusellat (1996); y
El Barça en guerra 1936 – 1939 (2006)

[7] Ver Solé Sabaté (21-12-2010; 31-08-2015).

[8] Extraído de Pigna, Felipe: La creación de la bandera.
Disponible  en
https://www.elhistoriador.com.ar/la-creacion-de-la-bandera/
Consulta 18 / 01 / 2021

[9]  Como  muestra  de  esta  relación,  uno  de  los  colectivos

https://www.rcdespanyol.com/es/historia/
https://www.elhistoriador.com.ar/la-creacion-de-la-bandera/


independentistas  más  conocidos  en  el  seno  de  la  afición
blanquiazul  lleva  el  nombre  de  Roger  de  Llúria,  y  otorga
anualmente el premio “Perico Almogàver” a aquellas personas
que contribuyan a fortalecer la visión de un club arraigado en
el país.

El regreso de Di Stéfano al
Bernabéu
Después  de  once  temporadas  en  el  Real  Madrid,  Alfredo  Di
Stéfano  dejó  el  equipo  merengue,  de  manera  convulsa,  al
finalizar la temporada 1963-64. El origen de aquella decisión
estuvo motivado, entre otras causas, por la disparidad de
criterios en la táctica que su entrenador, Miguel Muñoz, había
dispuesto para enfrentarse al Inter de Milán en la final de la
Copa de Europa de aquella temporada, a disputarse el 27 de
mayo.

Tras  renunciar  a  aceptar  el  cargo  de  secretario  técnico
–algunas fuentes indican que no se definió concretamente la
función- que le habían ofrecido los directivos del Madrid
(…”había que renovar el equipo y él debía ser quien pilotara
dicha renovación…”) puesto que se consideraba que, con 38
años,  ya  no  estaba  en  óptimas  condiciones  para  continuar
jugando al máximo nivel; Alfredo, sin embargo, consideró que
todavía estaba en forma para seguir en activo. Recibió ofertas
de, entre otros, Celtic de Glasgow, Milán italiano, y  Español
de Barcelona, donde entrenaba su amigo Ladislao Kubala, lo que
hizo que se decantara por el equipo catalán para disputar así
sus dos últimas temporadas como jugador.

El 19 de agosto de 1964, saltó la noticia. Di Stéfano se
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comprometía  con  el  Español.  Por  los  medios  informativos
circuló  la  foto  de  la  firma  del  correspondiente  contrato
acompañado por Kubala, Ricardo Zamora y el presidente Vila
Reyes, además de algunos miembros de la directiva españolista.

Di Stéfano, el día de su presentación (foto libro
Historia del RCD. Español).

Por otra parte, no se produjo ningún acto de despedida en el
Madrid. Pero es curioso que en el Boletín del club, nº 172
correspondiente  al  mes  de  Septiembre,  en  su  página  7,  se
publicara bajo el título “Las cartas publicadas”, escritos
cruzados con el presidente Santiago Bernabéu de fecha 30 y 31
de mayo, “…con la exposición detallada y documental de todas
las circunstancias que han concurrido en la terminación del
contrato con Alfredo Di Stéfano…”.



La finalización del contrato se llevo a cabo con fecha 30 de
junio mediante la firma de un documento que decía así: “En
Madrid,  a  treinta  de  junio  de  mil  novecientos  sesenta  y
cuatro, reunidos de una parte, D. Raimundo Saporta Namias y D.
Antonio  Calderón  Hernández,  Vice-Presidente  y  Gerente
respectivamente del Real Madrid C. de F., y de otra D. Alfredo
Di Stéfano Laulhe, acuerdan lo siguiente:

1º.- Con esta fecha, queda cancelado el contrato firmado entre
ambas partes, en virtud del cual el Sr. Di Stéfano Laulhe
quedaba comprometido como jugador profesional del Real Madrid
C. de F.

Y  para  quedar  ambas  partes  obligadas,  firman  el  presente
documento por cuadruplicado y a un solo efecto, en el lugar y
fecha arriba indicados.”

Una vez desvinculado de la disciplina del equipo merengue,
comenzó su trayectoria en el Real Club Deportivo Español,
donde la plantilla periquita estaba muy renovada. Se había
incorporado el meta Carmelo, el levantinista Vall, del Sevilla
había  llegado  Juan  Manuel,  del  Real  Valladolid  procedían
Ramírez y Rodilla, el bético Kuszmann…

Y  los  caprichos  del  calendario  de  la  temporada  1964-65,
emparejó en la primera jornada de liga, al Español y al Real
Madrid. El 13 de septiembre se jugó en Sarriá, venciendo el
equipo de la capital por 1-2, con goles de Puskas, dando la
vuelta  al  marcador  del  gol  convertido  por  el  españolista
Ramírez. Las alineaciones fueron, por parte local, Carmelo,
Juan  Manuel,  Bartolí,  Riera,  Kuszmann,  Ramírez,  Vall,
Idígoras, Di Stéfano, Rodilla y Martínez. El Real Madrid jugó
con  Araquistáin,  Isidro,  Santamaría,  Miera,  Müller,  Zoco,
Amancio, Félix Ruiz, Grosso, Puskas y Gento. Por cierto, el
mismo  día  del  encuentro  Santiago  Bernabéu,  había  sido
reelegido presidente. Entre los acuerdos que se trataron en
aquella Asamblea estuvo la vuelta o no del representante del
Madrid  al  seno  de  la  Federación  Española;  tras  un  amplio



debate se resolvió por votación. De los asistentes, solamente
cuatro  se  pronunciaron  a  favor  del  retorno  así  que,  en
consecuencia, el Madrid seguiría sin represente federativo.

Di Stéfano volvió a jugar contra el Real Madrid en Sarriá en
la temporada siguiente. El 6 de febrero de 1966, en la jornada
22, finalizando el encuentro con empate a un gol.

Pero, en aquellas dos temporadas, Alfredo no participó en los
partidos disputados en el estadio Santiago Bernabéu. En la
primera temporada, el 3 de enero de 1965, en la jornada 16, se
encontraba lesionado. Según indicó el médico del club, tenía
la mano derecha inmovilizada, con una previsión de curación de
unos veinte días. Venció el Madrid por 1-0, gol de Pirri. Sin
embargo, Di Stéfano sí jugó el siguiente encuentro frente al
Córdoba el 10 de Enero.

En el curso siguiente, temporada 1965-66, el Español visitó de
nuevo  al  Madrid  el  17  de  octubre,  en  la  jornada  7,  con
marcador final de empate sin goles. Y, de hecho, tuvo la
posibilidad de enfrentarse a su antiguo club, pero volvió a
ausentarse del estadio madridista, al encontrarse igualmente
lesionado; se informaba que “…en la actualidad continúa en
tratamiento  de  radioterapia…”.  Es  probable  que  en  ambos
descartes  prefiriera  evitar  su  presencia.  En  la  jornada
siguiente fue alineado frente al Barcelona el 31 de octubre
con resultado de empate a un gol.

Pero,  por  esas  casualidades  del  destino,  en  la  Copa  del
Generalísimo correspondiente a la temporada de 1964-65, en
dieciseisavos de final, el sorteo deparó un enfrentamiento
entre el Real Gijón y el Español. En el encuentro de ida,
jugado en El Molinón, lo ganaron los asturianos por tres a
uno, venciendo los catalanes en la vuelta por dos a cero. En
aquellos años, al vencer cada equipo un partido, y no computar
el  total  de  goles  obtenidos,  para  decidir  qué  equipo  se
clasificaba  para  la  siguiente  ronda,  tal  circunstancia  se
resolvía mediante partidos de desempate.



El encuentro para determinar el ganador de la eliminatoria se
disputó en el estadio Santiago Bernabéu el 18 de mayo de 1965.
Fue el regreso de Di Stéfano al estadio de sus éxitos, con
otra camiseta distinta a la blanca. A las 8,45 de la tarde, y
ante solamente quince mil espectadores, pues al aficionado
madridista le atraía muy poco esa eliminatoria, con arbitraje
de  Juan  Gardeazábal,  los  equipos  presentaron  estas
formaciones. Por parte del Gijón jugaron Cobo, Medina, Alonso,
Uribe, Puente, Eraña, Montes, Del Cueto, Solabarrieta, Pocholo
y  Amengual.  Por  el  Español  participaron  Carmelo,  Bartolí,
Alfonso, Ramírez, Riera, Tejada, Idígoras, Di Stéfano, Rodilla
y Martínez. El resultado al cumplirse el tiempo reglamentario
de juego era de empate a dos. Rodilla marcó a los 10 minutos,
empatando en la segunda parte en el minuto 58 Del Cueto; diez
más tarde, Martínez volvió a adelantar al Español, igualando
el marcador Bartolí –en propia puerta- en el minuto 72. Al
mantenerse el empate hubo de jugarse una prórroga de treinta
minutos. Di Stéfano marcó en la segunda parte de la misma, si
bien, Pocholo estableció el resultado final. Empate a tres
goles, por lo que esta igualada forzaba un nuevo encuentro a
disputarse dos días después en el mismo escenario.

Mientras tanto, el mismo día del segundo partido, 20 de mayo,
se había producido un hecho relevante que pudo influir en el
resultado de la eliminatoria. Según información del firmante
de este artículo, sobre las tres y media de la tarde el
entrenador  Ladislao  Kubala  fue  sustituido  -según   unas
fuentes- de manera fulminante, por lo que ni siquiera estuvo
en el banquillo, figurando provisionalmente Pedro Solé como
entrenador del conjunto españolista. Otras informaciones se
expresaban  con  los  términos  “absurda  renuncia”,  “baja
irrevocable”;  por  otra  parte,  informaba  el  vicepresidente
Manuel García Ranzini “…de resultas de la renuncia efectiva de
Ladislao Kubala como entrenador del Español…”; al parecer, fue
vetada  la  presencia  del  hijo  de  Kubala,  Branko,  a  quien
trataba de colocar en el equipo.



En  este  segundo  encuentro,  Di  Stéfano  volvió  a  ser
protagonista en el estadio Bernabéu. A la misma hora del lance
anterior, poca afluencia de público y presencia de la lluvia.
Arbitró otra vez Juan Gardeazábal, formando los equipos así:
los asturianos se presentaron los mismos jugadores del partido
anterior. El Español jugó con Carmelo, Juan Manuel, Bartolí,
Riera, Ramírez, Kuszmann, Vall, Ramoní, Di Stéfano, Rodilla y
Martínez. El tiempo reglamentario finalizó con empate a cero.
De nuevo, prórroga.  En el minuto 102, Puente inauguró el
marcador  para  los  asturianos,  pero  dos  minutos  antes  de
finalizar el tiempo extra, Ramoní, logró de nuevo empatar.
Finalizados los treinta minutos extras, estaba prevista una
“reprórroga”,  cambiando  los  equipos  de  campo  cada  diez
minutos, hasta que alguno de los contendientes lograra el gol
resolutivo, en cuyo momento se daría por terminado el juego.
También preveía el Reglamento que “si por falta de luz u otras
circunstancias” no se llegara a ninguna conclusión, se jugaría
un  nuevo  partido,  que  haría  el  número  cinco  de  la
eliminatoria. La luz no iba a faltar en el estadio, y solo
esas “circunstancias” no definidas por el Reglamento podrían
dar lugar a ese quinto encuentro, que ya tendría carácter
resolutivo, pues cumplidas las previsiones del anterior y de
subsistir la igualada, si las circunstancias aconsejaran al
árbitro dar por terminado el juego, entonces se computaría el
número de corners y aquel equipo que contabilizara más a su
favor seguiría adelante en la Copa.

La “reprórroga” se decidió en el minuto 126 con gol marcado
por Solabarrieta, con lo que la eliminatoria finalizó y Di
Stéfano se despidió de su estadio alrededor de las 12 de la
noche cuando el graderío estaba ya medio vacío.

Tiempo después, el 7 de junio de 1967, con el Bernabéu como
escenario, tuvo lugar un partido de homenaje a La Saeta Rubia,
disputado contra el Celtic de Glasgow, vigente campeón de
Europa, pero esa es otra historia.

Dedicado a Franchute.


